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“Madre, llena de Jesús mi vida, ”mi cantarillo” 

llénalo tanto que rebose y pueda darlo luego a los  

demás…Yo seré tu pobre instrumento, 

tu cantarillo de barro”  
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ROSARIO DE Sor Rocío 

 Primer misterio. La oración 
de Jesús en el huerto. 

 “El Señor dijo: El espíritu 

está pronto, pero la carne es débil”. 

Jesús no nos pide  que no sinta-

mos pena sino que a pesar de todo 

sepamos ofrecerle el sacrificio que 

nos pide. Mejor,  pues, si le pode-

mos decir: me cuesta mucho: pero 

por ti, eso y más. Que sepamos 

ofrecérselo a Él con amor... Aban-

dónate en las manos de la Virgen, 

exponle tus deseos y que de Ella 

aprendas a cumplir la Voluntad 

de Dios” 

(Escritos espirituales) 

Madre querida, si Él derramó su 

sangre por mí ¿qué le puedo ne-

gar? Qué duro y difícil es para 

nuestra flaqueza decir ante el do-

lor: “Levantaos, vamos”. Madre, 

ya que Él me lo ha dado todo por 

medio de la cruz, que yo por mie-

do a ella no le niegue nada. 

(Escritos Espirituales) 
 

 Segundo  misterio. Los azo-
tes que el Señor recibió 

 Si hubiera estado en Jeru-

salén cuando Jesús sufrió tantísi-

mo, como hubiera querido aliviar-

le en algo, limpiar aquel rostro 

divino e imprimir en él un ardien-

te beso... Pues todo esto puedo 

hacerlo ahora. A Él en sus miem-

bros doloridos. Jesús que yo no 

haga sufrir a nadie, concédemelo, 

y que alivie cuantos sufrimientos 

pueda. Señor que no me ocupe de 

mí, que me preocupe de los de-

más”. 

(Escritos espirituales) 
 

 Tercer misterio: La corona-
ción de espinas 

 

 He leído que cuando Tú 

amas a un alma los regalos que le 

das son tu cruz, tus espinas, tu 

calvario... Soy muy pequeña para 

pedir estas cosas. Dame lo que 

quieras, pero déjame ayudar a los 

demás en algo. Te ofrezco las con-

trariedades de cada día, especial-

mente las humillaciones... es poco, 

pero es todo para Ti. 

 Yo necesito un poco de algo 

con que pueda demostrarte que te 

quiero y en que Tú me des a cono-

cer que me amas, porque ya sabes 

que he leído que cuando Tú amas 
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a un alma, los regalos que le das 

son tu cruz, tus espinas, tu clava-

rio... Es un poco no poseer nin-

guno de estos tesoros. Soy muy 

pequeña para poder pedir esas co-

sas. Dame lo que quieras, pero dé-

jame ayudar a los demás en algo 

 Jesús a las almas de quienes 

espera una gran santidad les man-

da espinas de su corona, y unas al 

cogerlas las llevan a los labios y 

sangrando se desesperan y otras 

las cogen y las besan y entonces se 

transforman en rosas cuyo perfu-

me va dirigido a Él 

 Cuarta misterio: Jesús con la 
cruz, camino del Calvario 

 Madre querida, Maestra de 

la cruz, enséñame a tomar la mía 

sin miedo y con paz. Madre queri-

da, ya que Él me lo ha dado todo 

por medio de la cruz, que yo por 

miedo a ella no le niegue nada. 

Que nuestro encuentro con Jesús y 

con su cruz sepamos recibirlo con 

mucho amor, aunque nos cueste 

agonizar. Si Él lo quiere, lo quere-

mos también nosotros 

 “Aceptemos gustosísimas 

cuanto nos viene de Él. Si son cari-

cias... bien; si son crucecitas... 

bien.  ¿Qué mayor caricia que la 

cruz? Cuando nos la da es señal de 

que se fía de nosotras, de que nos 

quiere con predilección. “Porque 

era amado de Dios fue necesario 

que la prueba sobreviniese” –dice 

la Sagrada Escritura. Yo temo 

cuando todo sale demasiado a mi 

gusto. Bueno, no; no temo porque 

sé que Él lo quiere así ya que siem-

pre le pido que sepa querer lo que 

Él quiere... El Señor sabe que so-

mos de barro y sabe que “aunque 

el espíritu esté pronto la carne es 

flaca”; pero pidamos esa alegría en 

la cruz que tanto necesitamos  

(Ronda, 10-07-1944) 

 Quinto misterio: la muerte 
de Jesús 

 Cuando Jesús nos hizo hijos 

tuyos junto a la cruz, allá en el 

Calvario. Tu nos cogiste en tus 

brazos y nos abrazaste tan estre-

chamente... que por Ti ese abrazo 

no se deshará nunca. Siempre en 

tus brazos, siempre acudiendo a Ti 

en todo... Vivir en tu intimidad. 

(Escritos Espirituales) 

Madre inseparable de Jesús, ensé-

ñame a encontrarle en todo y en to-

dos. Enséñame a ser de tu Jesús, a 

vivir para él imitando tu vida” 
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 Primer Misterio. La encar-
nación de Jesús 

La encarnación de Jesús: 

Dios se hace hombre por amor. A 

la realización de este plan divino 

cooperó eficazmente María. Con 

su “fiat”. Si ella no lo hubiera 

pronunciado, la redención no se 

hubiera llevado a efecto. Que Ella 

nos enseñe a decir ese “fiat” cuan-

do el Señor nos pida nuestra cola-

boración en la empresa de la sal-

vación de las almas 

(Escritos Espirituales) 

 Encarnación... Como Tú, 

María, quiero decir “fiat” a todo 

lo que su Corazón quiera enviar-

me... Él se anonadó por amor... 

Ser para Él un  sagrario, como 

María... ¡Transformarme en Él! 

Vivir en su intimidad... 

 Fiat. Misterio de amor que 

se obró en María. Tu fuiste tierra 

fertilísima en que la semilla dio el 

ciento por uno. 

(Escritos Espirituales) 

 

 Segundo Misterio. La visita 
de María a Isabel 

“María partió apresurada-

mente... Caridad, caridad, cari-

dad... Darme a todos... con agra-

do, con prontitud... Dar a Jesús... 

Ella lo llevaba consigo y lo daba a 

los demás... Para llevar a Jesús, 

vaciarme de mi misma, de las 

criaturas... Y llenarme de Él has-

ta rebosarlo. Madre, enséñame a 

vaciarme de todo, a llenarme de 

Él, a rebosarlo, a darlo a  los de-

más... 

(Escritos Espirituales) 

 Tercer Misterio. El naci-
miento de Jesús 

Que María te prepare a 

recibir a su Hijo. Que tu corazón 

sea una pequeña cuna para Jesús 

y que ya nunca se vaya de él. Te-

niéndole a Él no necesitamos na-

da más 

 Que María nos enseñe a 

conocer la Voluntad de Dios y 

que después, sin cobardías ni va-

cilaciones, con decisión, la siga-

mos. Dile muchas veces a la Vir-

MISTERIOS GOZOSOS  
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gen que te ayude, que esté siem-

pre a tu lado y verás como luchas 

con bríos y consigues la victoria. 

María es una madre buenísima 

que Ella nos prepare para la veni-

da de Jesús. Y que Él en su naci-

miento nos colme de bendiciones 

y nos transforme. 

(Zamora, 15-12-1946) 

 Cuarto misterio. La presen-
tación de Jesús en el templo 

... Primero me encuentro 

contigo (con la Virgen), luego las 

dos con Él y luego los tres al Pa-

dre... ¡Qué bonito! Ni poco bien 

que me acerco yo al Padre en 

compañía de mi Madre y con Je-

sús... ¿Con quién puedo ir mejor? 

 Madre inseparable de Je-

sús, enséñame a encontrarlo con-

tigo en todo y en todos, enséñame 

a ser de tu Jesús por Ti a estar 

con Él solo contigo, a vivir para 

Él imitando tu vida 

 Madre, ve poco a poco per-

feccionando a tu hija para que 

llegue a ser una esposa perfecta de 

tu Hijo... quiero ser dócil, quiero 

dejarme moldear, imprime bien  

en mí a tu Jesús… 

(Escritos Espirituales) 

 

 

 5 ª  El niño Jesús perdido y 

hallado en el templo 

 Jesús fue al templo a los 

doce años... María, seguramente 

que en ese momento sufrirías mu-

chísimo... Sentiste la ausencia del 

hijo... ¡estabas tan acostumbrada 

a su presencia! No entendías mu-

chas cosas... Jesús tenía que ocu-

parse de las cosas del Padre... an-

tes que nada es la Voluntad de 

Dios  

(Escritos Espirituales) 

 Primer misterio. El bau-

tismo de Jesús 

Lo más importante  es 

cumplir la voluntad de Dios en 

todo momento, y con eso seremos 

“perfectos”. Es un error el de la 

mayoría de los cristianos al, creer 

que “perfectos” sólo tienen que 

ser los Sacerdotes, Religiosos y... 

Jesucristo no hizo excepción 

cuando dijo: Sed “perfectos” co-
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mo mi Padre celestial es perfec-

to... Ese es el modelo... La gente 

se imagina la santidad como 

inasequible de realizar. Y en reali-

dad es lo más fácil. Hacer todo 

bien, nada más y eso es para todo 

bautizado. ¡Qué persona más en-

cantadora la que todo lo hace 

bien!: reza bien, estudia bien, tra-

baja bien, juega bien... Aspiremos 

a ello. Pidámosle a la Virgen que 

nos ayude. 

(Carta 24-09-1946)  

 Segundo misterio. Las bo-

das de Caná 

Me gusta mucho  pensar 

que si María alcanzó del Señor 

para conseguir vino para un ban-

quete, mucho más tiene que ma-

rear al Señor para conseguir lo 

que nosotros le pidamos. El vino 

no se lo pidió nadie y al fin todos 

habían bebido bastante... Y, sin 

embargo, Ella obtiene el milagro, 

el primer milagro de Jesús, cuan-

do aún no era llegada su hora... 

¡Cómo nos tiene que animar esto 

y aumentar nuestra confianza y 

acudir a Ella siempre en todo!  

(Carta Roma, 19-II-1956) 

  Tercer misterio. El anun-

cio del Reino 

Cuando Jesús se marchó a 

predicar os tuvisteis que despedir, 

María. Se trataba de una partida 

precedida por muchos días de inti-

midad. Todo suponía mucho do-

lor, pero tu conocías al Hijo y lo 

seguiste. Desde el silencio y la le-

janía acompañaste a Jesús y te 

disponías para acogernos a todos 

como hijos.  Haznos Tú, pequeños 

Apóstoles. 

(Escritos Espirituales) 

María no fue a evangelizar 

a los pueblos ni acompañó a su 

hijo en su misión; pero todo lo que 

hizo en su vida, todo lo que sufrió 

fue por amor de Dios... por la sal-

vación de las almas. La Virgen 

fue la misionera más grande, la 

Madre y Reina de las misiones 

porque tuvo un amor de Dios 

muy grande. Y el amor de Dios es 

esencialmente misionero, el Amor  

hizo a Dios hombre, trajo la sal-

vación al mundo. 

 El Hombre Dios desde el 

comienzo de su vida, es el gran 

misionero. La mayor parte de sus 

años será misionero oculto, silen-

cioso... pero llegará un día en que 

saldrá a misionar por las ciudades 

de Palestina. Es el más hermoso 

de los hijos de los hombres. Está 

en plenitud de vida anunciando el 

Reino de Dios. Es el Maestro dul-

ce y bueno que pasó por la tierra 

haciendo el bien: perdonando a 

los pecadores, consolando a los 

tristes,  a los enfermos, acarician-

do a los niños… 
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  Cuarto misterio. La trans-

figuración 

No hemos de seguir a Je-

sús solo en el Tabor, sino también 

en Getsemaní y al Calvario... To-

do se convierte en Tabor y en cie-

lo cuando Él está. Estando junto 

a Él ni se acuerda uno de las con-

trariedades. Se vive tan alegre-

mente cuando se piensa que todo 

lo que nos ocurre es porque Él lo 

quiere... Y que Él siempre quiere 

lo mejor para nosotros... pensar 

que Él nos conoce y nos ama tan-

to... 

(Escritos Espirituales) 

 Quinto misterio. La insti-

tución de la Eucaristía 

Después de haberlo reci-

bido a Él por la mañana seremos 

Porta-cristos, irradiaremos a Cris-

to adondequiera que vayamos; se 

notará algo que no se sabe de 

dónde viene, ni qué es concreta-

mente, pero es eso: la presencia de 

una persona que lleva en sí al Se-

ñor. Es el no vivir nosotros, sino 

Él en nosotros. 

(Carta 15-04-1944) 

 Hay momentos en la perso-

na que se siente sola... Es verdad, 

pero yo por mal y sola que me 

sienta, yéndome un poco a la ca-

pilla se me pasa todo... No sé que 

decirle a Jesús, pero siento que 

está allí y que me comprende y 

que me ama. 

 (Carta del 03-07-1956) 

El Papa Juan Pablo II pro-

clamó de octubre de 2002 a octubre 

de 2003, como Año del Rosario. 

“Recitar el rosario –afirma- es con-

templar con María el rostro de Cris-

to” 

 La espiritualidad de Sor Ro-

cío tiene un matiz típico: su amor 

entrañable a María concretizándose 

en la imitación de sus virtudes, en el 

abandono en sus manos como ca-

mino para llegar a Dios, en la cele-

bración gozosa de las fiestas maria-

nas y en la vivencia de las prácticas 

de piedad, entre ellas el rosario.

Misterios Gloriosos  
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 Primer misterio. La Resu-

rrección de Jesús 

“Me gusta imaginar; Ma-

ría, tu encuentro con Jesús resuci-

tado. Sería un encuentro profun-

dísimo. Me imagino el vuelco de 

tu corazón cuando oyeras su dul-

císima voz  decirte: ¡Madre! 

  Madre querida, dile a Jesús 

que como María Magdalena quie-

ro vivir gozando de su presencia y 

doliéndome de su ausencia.” 

(Escritos Espirituales) 

“Una de las tareas de Jesús resu-

citado es consolar. ¡Qué bella mi-

sión! Son encantadoras las escenas 

que narra el Evangelio de las 

Apariciones de Jesús Resucitado. 

“La paz esté con vosotros”... Y 

los corazones se llenarían de tran-

quilidad, de gozo, de alegría... 

¡Magnifico! Llevar a las almas un 

poco de paz, de alegría... ir repar-

tiendo dicha”. 

(Escritos Espirituales) 

 

 Segundo misterio. La as-

censión de Jesús al cielo 

“Jesús resucitó  y noso-

tros resucitaremos también,  para 

ir con Él al cielo... Allí lo amare-

mos con todas nuestras fuerzas. 

¡Qué ganas tan enormes de que 

llegue ese día! Qué hasta entonces 

sepa vivir vida de cielo aquí en la 

tierra... Madre, ayúdame a estar 

siempre tan unida a Jesús que me 

parezca vivir ya en el cielo”. 

(Escritos Espirituales) 

“Señor, que triunfe la luz, el anhe-

lo, las ansias de cielo... Si no he-

mos sido creados para las cosas de 

la tierra... ¡dejan tanto vacío! Ma-

dre, haz que nuestro corazón que-

de vacío de todo,  y que solo Dios 

lo llene por completo... “ 

(Escritos Espirituales) 

 Tercer misterio. La venida 

del Espíritu Santo 

“Espíritu de Dios reina, 

reina de veras, plenamente en mi 

corazón. Es pobre,  miserable, 

pequeño, débil, pero te lo ofrezco 

entero... Cámbialo Tú. Hazlo 

bueno, generoso, agradecido, 

amante, delicado... Graba en él la 

imagen de Jesús. 

 Madre mía que Jesús me 

reconozca, que Él vea su imagen 

en mí... Si yo llegase  a ser otro 

Jesús... Y el cristiano es eso: otro 

Cristo...” 

(Escritos Espirituales) 

 Cuarto misterio.  La asun-

ción de María 

 “Cuándo estemos en el cie-

lo... ¡Qué sed tengo del cielo! Me 
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gusta mucho porque pienso que 

allí lo amaremos a Él y a la Vir-

gen, con la mayor intensidad po-

sible”. 

(Carta Ronda, 05-12-1946) 

 

 “En el cielo estaremos to-

dos allí junto a Jesús y junto a la 

Virgen... tenemos que esperar y 

esperar dulcemente; Ella nos ayu-

dará. Y con Ella y por Ella... To-

do. Cada día tengo más ganas de 

morirme. Pero le he dicho a la 

Madrecita que estaré muy  gusto-

sa aquí hasta  que  Él quiera. An-

tes de irnos hemos de trabajar y 

luchar, darles a conocer a Ellos y 

llevarles muchas almas. Mientras 

tanto, viviendo siempre en el re-

gazo de nuestra Madre”. 

(Carta 20-12-1949) 

 

 Quinto misterio. La coro-

nación de María Reina   

 “Al sentirnos tan pobres, 

tan pequeñas, recurramos a la 

Santísima Virgen; dejémonos lle-

var de su mano, en sus brazos. 

Cerca de Ella estará Jesús, y de 

los brazos de Ella pasaremos a los 

de Él. Nuestro mejor refugio  y 

descanso son los brazos de Ma-

ría”. 

(Escritos Espirituales) 

 “Tenemos siempre a María, 

nuestra Madre. Sin Ella sería 

muy triste el vivir. Cada día me 

pregunto con extrañeza cómo 

puede vivir los que no la aman...  

Vamos a quererla nosotros mu-

chísimo.  Y como el amor es fuego 

que abrasa, abrasemos en el fuego 

de su amor a cuantos nos ro-

dean... Y además otra cosa: el 

amor tiende a la imitación, así 

que tenemos que ser “copias vivas 

suyas”, “miniaturas suyas”... 

¡Qué quien nos mire, la vea a 

Ella! Estoy convencida de que 

María es el camino más fácil segu-

ro y rápido para ser felices y san-

tas”. 

(Carta 15 de agosto de 1951) 

 

 

“Madre, llena de Jesús mi vida, 

”mi cantarillo” llénalo tanto que 

rebose y pueda darlo luego a los  

demás…Yo seré tu pobre instru-
mento, tu cantarillo de barro”  

       (Sor Rocío) 
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Cántaro vacío,  soy ante ti, María. 

De tu seno virgen, brotó el Agua Viva. 

Lléname, Señora, dame esa alegría. 

Lléname, hasta el borde, hasta que 

rebose mi pobre vasija. 

 

Después, saldré a prisa, iré por la vida, 

buscando personas sedientas, heridas, 

saciaré su sed, hasta vaciarme  y... a ti 

volveré. Lléname otra vez, te diré.                  

Por nuevos senderos yo caminaré  

buscando al hermano  

que anhela beber. 

Seré tu aguadora, 

agua yo daré, 

a cuantos  

encuentre muriendo  

de sed. Gritaré.  

 Sí, quiere ayudaros, paraos, ve-

réis!.  En mi cantarito se os ofrece, 

Él, probando su agua, sed ya no 

tendréis.  

¡Venid y bebed! 
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